
si91Miw '1 Jlldidal, y, por 61ti!M, loe diputados del Parti• 
do 'ConltltUciontl l'ralNMllll, ftlllODdiendo ampliatDente 
a lél& prop61ito11 del IIC!llor Xllhlo, dejaron 1in cqaonun• 
hit aniOlla 'lel 15 y 26 de octubtt, JIOIIIDe sablan que en 
1!1111', na gPDpo de dipatadol independientes preteaderia 
qllt feera i~ el Ejecutivo dft el proceoo que .., 
le IMtrafa ea Ve. au w: al brigadier Dlaz. 

Sin emhlrlo, -,tra la voluntad del seilor Madero y por 
l!adma de aquél torrente desbordado de pasiones pollticas, 
de ...«fto5 de ~. 11ae pedlan en nombre de la vin• 
dieta p6btica, la cabeu de Dlaz, la Suprema Corte de Ju•• 
tlcfa ~ la Nación, logró triunfar, merced a la actitlid 
en«gica y resuelta de la mayoría de sus miembros, bacieu• 
do que el Consejo de Guerra su•pendiera su acción 110bre 
el aeuera1 Dlu:, para qaiea el Ministerio Público habla 
pedi4ó ya la pena capital, lo mismo qtte para d corond Mi· 
gon1, para el mayor Fernando E. Zárate y para el te-, 
n~ Lima, 

* * * 
Tal fllé el epilogo del levantamiento felicista, en Ver,1· 

cruz. Los principales ¡iersonajes en aquel . imulacro gue­
rrero•que estu,·o a punto de terminar en una horrible Ir•· 
gtdia, quedaron u di,po.ición de la justicia federal, y tres 
mese< despué., d l5 de enero de !913. ,ahedor el gohierno 
del centro de que un nue,'O levantamiento se preparaba en 
la capital ,·eracruzana, cnn el fin de libertar ul geueral Díllz 
de la prisión, ordenó el traslado de este militar a la Peni• 
tenclaría del Distrito .. Federal, de donde debía salir ¡;o· 
COI illas después para derrocar al gobierno ya moribnmlo 
del ,ellor Madero. 

CAPITULO XII. 

La decena Roja. 

JJilHnaf toflGMOriOIIIU tft la l'a,Alal dP la R,piblieo. - Kl Ot'tlffilJ Br-,u ,- ut<Ua, -
~ ~ lw GCOAl~rl,nln,to, dtl !' ,l# ftbrtro.-/1'flJ()ffillll#A Nd(lt"Oelo11,• 
""4noa,.-1A NÑH d, lo, Aildtoa.-lJ-'>úr,,rló,t d, ,oa .i ..... MU • e,urfJ'H ti,, arti­
""'- ,- 2"tal,oa w 7\kwMf'd.-El ~Nral H~ felt ,z.l ..,.,-..,o,-J'slo<M,.Xo• 
rioN _,,..,, fN lo, ~.-l.ilwrl4tl d,I ~"-' rll,. IX..-~ d, 
l\llodc, Por ,_,.,..~_,al ..ndfl df'l r,,Alrtll l"ill<tl'.-.btfflklto d, lo,(Jtftt· 

,.,_ .,.,,.,. R-.u, Grl'(JOf'W /ltlU ,,or /,u fwr-..tU ,kl uor.,...-IA rol•N /t• 
.... 111~ IIHH,wiada,-.◄ta,p,t" l,r f.'iHdMtl1t.-f>l,nd(GM di ltda.-KI lit• 

'IOdo l~ ,obr, ,1 ,,,,.,.,..i 11-r1a "'"º J (kMOfll>('iMü#ln ,Id~ d,, JlaMrO.­
Prill6rl .Z Praldnak ll tM Thl'JII ,~ * 1.1 Rf'P11611t!a I' d• Mrio, &t:rflariof ~ _,,,,,.,,_.---»,_JI..,.,.,,,,_,. -·jlwll44,, 
'9k flf I Ida -.M ,-do e,. la t111dc11Wo.-A1 ,,.,waZ 1/wrl4 Prt~ de la 
,,,,...__Jlll#'U ,u lo, ~• J/abro r PJ,w'Rt,,lt•,z.- f '~H#• fl'"1'mút1. 



CAPITULO XII. 

La decena Roja. 

'I E la Casa Blanca de nnestra vecina, la República 
del Norte, coincidiendo en tiempo con el movi­
miento revolucionario entre cuyos principales 

actores figuraban los señores srenerales Reyes, Mondragón 
y.Día, e inspirados por prominPntes banqueros de Wall­
Street, nos venían, perfectamente cotnbiuados, los planes 
de otra revolución cuyo fin inmMiato, como es de suponer­
se, -era el derrocamiento del señor Madero. 

I.,a política del dallar se metía resueltamente en lo, asun­
tos interiores de México por la ancha puerta den uestrm; de­
::-avenencias políticas, abierta a toda~ las ambiciones po·r la 
torpe mano del señor Madero, 

El gpbierno de Washington, ante las constantes recla:na­
cicmes de sus nacionales, cuyos intereses estab~n sufriendo 
perjuicios sin cuenta, ocasionados en aquende el Bravo por 
una lucha intestina que rápidamente había tomado un ca­
rácter endémico, quizá constreñido por rec1amaciones simi­
lares de otros países convencido hasta la evidencia de la 
ineptitud del señor Madero para solucionar e1 conflicto y 
deseando rehuír hasta lo último la necesidad de una inter-
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veci6á. at'llllde, ae atromeda ,puflcameate.1 ~ coa 
toda cleclsi6D-. b ea la man:ha ,olftica clel ,4 J,stl6lo 
penaiti6 ea ._.., sino que Pfl)laij6 y apoy6 4e ua __. cHreca., éficu lci ttabajos rewiucioaario(ecmtr& 
el aol>ienao maderista. iuldadM con toda fortuaa tMW 1111 
grapo de CODDotadoe po1{tieotl mexicaa•. del&:Ollleld'OI, 
oomo la mayona ele la u-.PniJ .. ~.,-.... .,, .. lamentablt estado 
de cotll 8l1ldtado yltljlitllliWll~•-lltt actividad por tc. 
iaeoatablel errora del aellor Madero. 

Bt ..-o,o mu fuerte que el gobierno de loe ICttado& lJAr" 
dos debe.da preetar al nuevo movimiento revolacionario, 
vetúa directamente de Mr. Wilaon, 1 conlistfa, bien ea 
reconocer la beligerancia de los rebeldes del Norte o bien. 
en 61timo c:uo. en di~fil,-ll&JII~ del lleftor Made­
ro, a tftalo de que aopratabapaiquaadaae depraatfu 1 
a udonales m a extranjeros, lo cual ejen.-eda ua pral6n 
tal en eate mandatario, que lo obligarla irremi iblemeute a 
dimitir. 

El personaje designado para ocupar la praidencia provi-
ional de la República, era el conocido politico d~ - ......... _ 

Braniff, diputado más tarde al Congnwo de la U • • 
deberla, inmediatamente dapus de 111 asceaeo 
mqjitratura del país, convocar a elecciones 

,.arau..-.;l.',w~'iu. 

. 

·--:::- . ~ 
----polfticos lmblern aaoWfnelés adélantadq ca .~ ,~ ~cr 

~:elWcitdo ydirigide pocélsetfor'~• o1f.;: 
~~ 1 lh:\wlo. •~ ~ us partuWios· complot 
q-, ~-g1'e tubo eirtdlidb,. •'- tífiú~ dMla­
-~!> ae,Wo de citar, tom6 el tt cfé ·1Jrdt,l. 
--- iítiata~~~Six Dfu quiett qu~~ si 

• ht&JtidM1 dt fQ11·~ l * '!';t~os 
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debidos a partidarios de don Félix, y nosot~os misn~o~, in -
cu.rrimos también en idéntico error en la prunera_ edici_on de 
este libro, ya citada, que el movimiento revoluc1ona;10 d~l 
g de febrero de 1913, que después de :,;tt fracaso en_, I alacio 
Nacional fué a refugiarse en la Ciudadela, se deb,10 al ~~1 -

tonces general de brigada don Manuel Mond_ragou; Y sin 
embargo, nada más inexact?. Este levantam1e.i1~0 rebelo: 
en el que tomó origen la cn1da del desastroso gobierno. ma 
derista fué preparado por el general Reyes Y sus parh~la­
rios: a 'cuya cabeza se hallaba el conocido leadcr rey1:-;ta 
Dr. Samuel .Espinosa de los Monteros. . . .. 

Los generales Mondragón, Díaz y Rmz. estuvaerou, Clel • 

tamente inodados en el complot, pero no fueron n~mca 
más qu¡ figuras secundarias, sometidas en_ todo a la_ Jef~: 
tura suprema del señor general Reyes, quien desd~ su P:"1 

sión dictaba las disposiciones conducentes al mcJor éxito 
de la empresa. 

y no podía ser de otra mauera. Llevada_~ cabo esta 
sublevación principalmente por elementos nuhta:<;!-, era 
preciso que a la cabeza de ella_ s~ eucoi;trara un m~htar de 
reconocidos méritos y de prest1g10,. un Jefe que pudiera ser 
segura garantía de disciplina, de honradez J de orden: uu 
soldado que por !IUS limpios anteced,ente~ Y yor su_ valor 
pudiera reunir en•torno suyo a todo el E1ército, Y _mnguno 
otro que llevara tan amplia~ cualida~es como el senor gen~­
rnl Reyes, en quien la patna tnvo siempre uuo de :ous mas 
preelaros defensores. . 

En apoyo de esta vE.-rdad y antes de seguir ocupá1;d?11os 
de los acontecimientos políticos_ de _ta ((D7cen~ Trag1ca, ~ 
conozcamos las importantes rect1ficac10ne~ lu~t_óncas hechas 
por los señores don Alberto Beteta y don Gwllermo C~sa~, 
con motivo de algunas erróneas afim1acio?es heC'ha!- pubh·· 
camente por el señor licenciado don Querido Moheno: 

Méx.ico, Julio 21 de 1913. 

Señor director de EL IMPARCIAL, licenciado don Caí­
los Díaz Dufoo. Presente. 

Muy estimado señor y fino am1go: 

'En el apreciable e importante periódico que m,tcd digna-
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mente dirige, se publicó ayer una larga entrevista celebrada 
con el señor diputado don Querido Moheno, en la que éste 
señor se entrega al placer de hacer afirmaciones a diestra y 
siniestra, entre las cuales hallo las siguientes que exigen 
rectificación inmediata de parte de los que tenemos la hon­
ra de haber sido y de seguir siendo reyistas. 

Dice el señor Moheno: «No hemos olvidado que, después 
del fracaso de Veracruz, don Félix Díaz no hizo otra cosa 
que estarse quieto en su celda de la Penitenciaría de donde 
f ué a sacarlo el movimiento hecho por el general Manuel 
l\Iondragón, para ir a encerrarse en la Ciudadela, donde lo 
cncontr6 la eaída del gobierno de Madero.» Esta afirma­
ción es inexacta: el general qne sacó <le la Penitenciaría al 
brigadier Díaz, no foé el señor general de brigada entonces, 
don Manuel Mondragón, sino el señor general ele división 
don Bernardo Reyes, jefe de la columna. 

En otro lugar, dice también el señar Moheno: 
(1~Iondragón preparó el cuartelazo; Mondragón sacó a 

Reyes de la Prisión Militar; Mondragón sac6 a Díaz de la 
Penitenciaría y '.\londragón por último, foé de hecho el ú­
nico jefe de la Ciudadela.» Todo esto es inexacto. El 
cuartelazo fué ideado y preparado en todas sus partes, por 
el iuvicto y heroico general Bernardo Reyes, que no fué 
sacádo de la Prisión Militar de Santiago Tlaltelolco por el 
general Mondragón como se asegura, sino que salió por sí 
sólo, seguido de los elementos militares que le a_g-uardahan 
para ponerse a füs órdenes: fué éste mismo jefe, a la cabe· 
1,a de la columna integrada después por el señor general 
1[ondragón y sus fuerzas, el que rescató personalmente al 
señor general D. Félix Díaz, preso eu la Penitenciaría de la 
ciudad. 

Muerto frente a Palacio el ilu:.tre señor general Reyes, el 
plan concebido por éste, se cambió como era 11atural, diri­
giéndose entonces los st!ñores Díaz y Mondragón a la Ciu­
dadela, en donde como e;, público y notorio, mandaron los 
dos. 

La justicia y la verdad exigrn estas rectificaciones; y 
para que queden hechas, ruego a usted muy atentame11te 
se sin-a pnh1icar 6stas líneas, por lo cual le anticipa desde 
luego las más expresivas gracias su afmo. atto. amigo y 
s. s. 

ALBERTO BETETA. 
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México, 21 de Julio de 1913. 

Señor director de EL IMPARCIAL. 

Muy señor mío: 
Presente. 

En la entrevista de un repórter de ese diario con el señnr 
don Querido Moheuo que publicó hoy EL IMPARCIAL, 
en uno de los párrafos, dice cl señor Moheno: 

« .... Mondrag-ón preparó el cuartelazo; Mondragón sacó 
a Reyes de la Prisión Militar; Mondragóu sacó a Díaz de la 
Penitenciaría .... >l 

El señor Mohe110, o 110 está enterado de los acontecimien­
tos o desvirtúa los hechos a sabiendas. 

El señor general don Manuel Mondragón, ni fué el que 
preparó el cuarteláz:o; ni el que sacó al sefior general don 
Bernardo Reves de la Prisión de Santiago; ni mucho menos 
el que sacó aÍ general don Félix Díaz de la Penitenciaría. 

El movimiento del nueve de febrero del año actual lo ini­
ció, preparó y lleYÓ a efecto el gra11 patriota, desgraciada­
mentt: mal comprendido por muchos de los mexicanos, ge­
neral don Bernardo Reyes, secundado por sus partidarios 
más fieles, bajo la dirección inmediata del señor general don 
Gregorio Ruiz y del leader reyista, doctor don Samuel Es­
pinosa de los Monteros, quienes recibían órdenes directas 
del jefe. 

Quiene~, sacaron de la prisión al señor general don Bernar­
do Reyes, fueron su:- partidarios; quien sacó de la Peniten­
ciaría al sefíor general Féli..'<: Díaz, fué el general Reye:,; se­
guido de sus partidarios y demás elementos que se le unie­
ron. 

lll sefior general Mondragón fué ltno de tantos elementos 
que se adhirieron al movimiento; más aún, el señor general 
Mondragón fué uno de los que más se opusieron a que este 
movi111ie11to :,e llevara a cabo en su oportunidad. 

Antes de escribir estos renglones, me acerqué al señor 
(toc;tor qon Samuel Espjirnsa de los Monteros, con objeto de 
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que me autorizara para hacer estas revelaciones y obtuve de 
él la siguiente contestación: 

«Puede usted decir la verdad, lo autorizo para ello, aho -
ra que estamos para asumir responsabilidndes y no para re­
coger glorias. Los que iniciamos v organizamos el movi­
miento del nueve de ft-brero, fuimos los señores Francisco 
de P. Sentiez, Rafael de Zayas Enríquez (hijo,) Juan Pala· 
cios, capitán de artillería Rafael Romero López ( ahora ma• 
yor) Miguel :Mendizábal, Felipe Chacón, Abel Feruánclez, 
ex-presidente del Ceutro Antirreeleccionista, Salvador Sa\'i­
ñón, usted y yo; dando todos nuestros pasos previamente 
consultados y con la anuencia del sefior general Bernardo 
Reyes, quien dirigió todo des<le su prisión. Está en pre:µa­
ración un folleto que pondrá los puntos sobre las ies; pues 
a raíz de los acontecimientos, tiempo enlernmente iuopor­
tuno, y cuando todavía se encontraba en estado inconscien­
te por las llericlas que recibí, se ¡mblicaron varios folletos 
y una relación en el periódico 6 La Tribuna,)) preñadas de 
falsedades y es necesario que la nación conozca la ver­
dad,» 

Por lo tauto, ruego a usted señor director se sirva dar 
cabida, en su popular diario, a estos ren_!:!,-loue:<., ofreciémlo­
le que oportunamente liaré otras revelaciones 110 conocidas 
por el público y mientras tanto le anticipo las gracia:;, qne­
<lando de usted affmo. atto. v S S. 

G. Casas, Secretario del -Partido Demócrata fü:rnanlo 
Reyes.» 

Hecha:; la:- anteriore:s Ílllportanlb recüficaciones, que 
ayt1darñ11 a la Hi~toria de e:-.ta época a fijar respousahilida­
des y a conceder bien a quieues lo merezcan, sigamos el 
hilo de estos acontecimientos que tan hondamente conmo­
' ieron al país entero, marcando una nueva etapa en la his­
toria de n ttestra vida política. 

.Adem,is, pues, de los citados :;eñores generales Bernardo 
Reyes, Félix Díaz, Gregorio Ruiz y Manuel Mondragón, 
los dos primeros, recluídos en la prisión militar de Santia­
go Tlaltdoko y en la Peuiteuciaría del Distrito1 respectiva-
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• lltl •i&.m no hicieron ccmtr& la . mlumMr qlle ~ 
---•JIIÍllpequdii!Dlffllllieato boRil; -te~ 
iillf1lilllua frieai6n, y huella enlmdd ,ena ~ de 
que se abocara una pieza de attilleriá frdte a la Plllrbl rde 
1-1¼111 a..,,.• fiD de llacene fueaesolm! ella ea O ll&IO 
dW ... no•, .... en libmad _. ataeral DI-. faé i-­
tdll ,para qae el eellor don OctaWÍIUlo Liolmp, dileotocl de 
la Palteadlria, ~ de algunoa ptq~ difiwl.~dn 
r·-cido de la inbtillded de toda malteada, llieienl­
laientnp del militar de rehrelicia. 

1'1---1 Dfu faé Neibidel con aclamaoieaes de veHa­
delllt ncocijo; loa aoldadoa y las alUIIUld!I de le Escn~ 4e 
Aspir11ates bicleroa ftriu descar¡¡u al al_cé et ated.it _de 
1111 •••uew y de la grikda de una 11ndt1tud ealilqalll:ida 
atiJmsiulllD. y ~ Instante& d,spá!,i, ya - el~¡ 
Dfu tambiéa a la cabeza, la columna rebelde, danclG ~ 
vtttita. tml6 nuevamente por las ealke de I.ecmnbem pea 
tOl'lltl' por llodrigaez Pueble y la Saatfsima, en ditt~ 
1 l'alado Naciosial. 

A la miama ben poco más o weaos, las cu_atro de la 
mallana en que kli generales Mondraaón Y R~ '11!1PWl• 
dieron del4e Tacubaya &a marcha sobre la Capita],. en la 
fema que~ de describir, en la r~uela J,lthta~ de 
Alapirantes, lita en Tlalpau, y corrcspond1eudo '!1 mu;mo 
plan revolucionario del general Mondragóu con qwcn se pu­
aieton de acuerdo para secundar el movi_miento por CQOOUf· 
to de loa oficiales de aquel plantel, Santiago Mendoza )1' A­
Jcjudro Karz711, loa alumnos se disponian a .•~andonar la 
esenela y comenzaron a hacer con el mayor stgtlo sus pre­
patatiYOI de mlll"Cb:I, los cuales fueron llevadoa a cabo con 
toda felicidad. 

Se proceclió a eosillar la caballería, y una \~z efect~~a 
esta operación y de.,pués de quedar perf~tamcntc n_11m1a? 
nado& todo■ los alumnos; sin nn solo gnf.? subverst\"O, "!­
lencioaamente y sin ser notados por nadie, se emprendió 
la salida del plantel efectuándose ésta por la puerb. qne da 
pi c:atn¡,ameuto. M:.rehaban las secciones de infant~la y 

3ft 

llttlllerfa di! tlllitto ea felrido y llfflbdo ~ 1111 IÍ¡at­
lllll, ~ y l'etlgnardj• por el e&enidr6tt de calNiile­
tr., ti lllanilo aqtl'"-9 def cap!Un Sl!gttndo Sa111Del B'. Gii­
tifrrel }''teoielltes Oaona, Alejandro Armillo y A~ 
~.y~ ál mando de los capitana Santiago W"eixlo­
za Y Alltén!o' ~ y !let teuiente Zurita. 

ltil ~ fl1rwa la Cólt11m111 se adela11t6 por la Avenida 
de San Jl\!i'tiando hoti, d~boeat en la Estación de los 
tnlnffa,, tlli!tt~, que se hallaba a aquella hora cp,upleta­
~h! delh!,ta. 

COlllti ftiltata mucho tleinpo para que el st!rvicio dé trt­
t,e,i tdml!ttUri 111 tr48eo y los alDD111os Do tenían tiempo 
<111e 'i>mltt, oe celebro entre ellos una breve jiiuta eu 1a que 
9é re91il'tl6''11tfe la caballería se dirigiera a ei¡cape hasta Su 
·Atitonio, Abad, ftl dolll!e debla esperar la llegáda de las das 
!lffl!lono rléinfttriteria, que ¡narchiirfan. a pi~ hasta enCl)IJ­
ttili' el pniJler tren de P15'1jeros, que deberla ser t0111adl> 
))Gr il!lalto, obligando al conductor a conducirlos a toda ve­
locidad hasta la capital. 

R!ltJis rélohit!Olll!s fueron ejecutadas sin pérdltla de tiem­
po. BI e!K'Uadrón de caballería emprendió a ntope 1111 
1Ül'dla hiela' la capital, mientras los alumnos que formr­
blitll' la aecdetta de lnfanteria y artillería, avat¡zarou huta 
la Estación de :tluipulco en donde sin la menor difiCllltad 
a.-1111tarou el prñner tren que iba runtbo hacia Tla1¡,aa. Se 
eó!Dl!al"ot, I"" oos !lttcienes m~ciqnadas en 'los carros de 
pri111era y ,eguuda y aprovecharon UD fpt¡¡ón de carp 
a11exo-t1 tren para transportar en él dos an,etraJfadqrv.s y 
un fusil R~xer, así como varios paquete de parque. 

Apenas instalados, ordenaron que el convoy se pusiera · 
en marcha, y poco tiempo despui, llegaban a San Antonio 
Abad, en donde no esperaron mucho tiempo para que se 
les incorporara la cabaJJerfa. 

\'.• reunido todo el personal de la Escuela, organizada 
debidamente .la columna y después de haber sido nomhmlo 
un servicio de avanzadas, se emprendió la marcha hacia el 
~tro de la ciudad, tomando por las calles de l"laméncos. 
Sin el menor contratiempo y d~ de haber desarmado 
en el lTayecto a todos los gendarmes de a p!E que eticontra­
ban a su paso, la columna de Aspirantes llegó hasta la Pla· 
za de la Constitución, en donde hizo alto. 

El escuadrón se ~lant6, y la infantería desplegédose 
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en línea de tiradores, avanzó hasta la puerta d~ honor de 
Palacio, haciéndolo por escalones. Las guardias del 1;x­
presado edificio las componían hombres, del 209 batallon, 
comprometidas ya en el caso. El cap1tan de la puerta re­
ferida abrió ésta y luego de conferenciar breves !"omentos 
con el teniente Zurita, dejaron el paso a los_ referidos Aspi­
rantes, quienes penetraron llenos de entus~asm? lanzando 
vivas a los generales Bernardo Reyes y Féhx D1az. 

Al ser tamado Palacio por los Aspirantes y encontránd~se 
en aquel i:ecinto el señor general don Angel García Pei:a, 
Ministro de Guerra y Marina, uno de los asptr~ntes . hizo 
fuego sobre él en los momentos en que e~te func10nar_10 . se 
escondía en una pieza y cerraba tras de s1 la puerta•v1dne­
ra de ella. El tiro no hizo blanca; rompió solamente uno 
de los vidrios de dicha pm:~ta, cuyo: fragme?tos, a su v_ez~ 
hicieron pedazos los anteo¡os del senor Mm1stro, cansan, 
dole algunas leves heridas en la cara. El . general Garcta 
Peña no hizo resistencia y quedó hecho prmonero de los 
alumnos. 

Inmediatamente se ordenó que unos sesenta de ellos al 
mando del teniente Gaona se posesionaran de las torres de 
Catedral, mientras otra fracción se hacía fuerte en las azo­
teas del cajón de ropa denominado •La Colmena,> que hace 
ángulo con Palacio.» (1) 

\[a en posesión de este edificio, se ordet:ó que el ese?.ª· 
drón de caballería de los alumnos se dirigiera a la pns1on 
militar de santiago Tlaltelolco, donde deberla unirse al 
señor general Reyes, orden que en todas sus partes se cum­
plió felizmente 1 como hemos visto. 

El primero eu tener noticias de la sublevación de _!os 
aspirantes, por no sabemos qué condt~ctos, fué el se~or 
Gustavo Madero, hermano del ex-Presidente de ~ste mis­
mo apellido, quien desde su casa y con la urgencia que el 

1-Apuntes para lo. Historia de la. Rev. Feliclsta, 

Caso r~qnería, se comunicó por teléfouo con el señor Ins­
pe7tor General de Policía, mayor Emiliano López Figueroa, 
qmen puso al tanto de aquella sublevación. Acto continuo 
y logrando acompafiarse de los señores Quevedo, gerente 
d~ •Nueva Era" y licenciado Adrián ,\,guirre Beuavides, 
diputado al Congreso de la Unión, tomó un auto en el 
que cargando algunas cajas de parque y varias carabinas. 
se dirigió a todo escape a palacio Nacional, ignorando que 
este edificio estaba ya en poder de los sublevados, y en 
donde sin duda algt1na esperaba reunirse con los suyos y 
tomar parte activa en la defensa del gobierno . 

. A su llegada a Palacio la guardia <lió la voz de «iquién 
vive,!» de ordenanza; don Gusta\ro Madero <lió ~u nombre 
por respuesta, y al ser reconocido por los aspirantes, éstos 
lo hicieron inmediatamente preso, lo mismo que a los antes 
citados señores que lo acompañaban. 

* * * 

Mientras estos acontecimientos se desarrollaban uno de 
los ayudantes del señor general Lauro Villar co;nandante 
militar de la plaza, que se había dado cuenta'de lo que a­
contecía, se lo participó al mencionado militar, quien con 
toda actividad, sin un solo minuto de pérdida, y compren­
diendo que la situación era en extremo delicada, se dirigió 
al cuartel de San Pedro y San Pablo de donde tomó sólo 
una parte de las fuerzas del 249 batallón que allí se acuar­
telaba, pues el resto se rehusó a seguirlo, y con ella se en­
caminó a Palacio Nacional, con el firme propósito de recu­
perarlo. 

La actitud resuelta de este militar, que se presentaba in­
tempestivamente, desconcertó por completo a los jóvenes 
aspirantes; quienes no se atrevieron a hacer fuego sobre el 
viejo soldado. Este, aprovechando aquel momento de sor­
presa, les arengó a los rebeldes, llamándolos al cumplimien­
to de sus deberes para con el gobierno constituído; logró 
que depusieran las armas y los hizo prisioneros en las co­
cheras de Palacio; mientras que por otro lado ponía en li-
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Lertad al ministro de la Guerra v a don Gusta,·o Madero, 
de quien había hecho presa un·pánico terrible. 

Acto continuo, el general Vi llar cambió las guardia~¡ u11a 
parte de su fuerza la colocó en la., azoteas del edificio v la 
otra frente de palacio, en línea de tiradore:;, pecho e1~ tie­
rra, protegida por m1a sección de anwtrnlladnras, y esj1etb 
re:mc1to el abque de la colmnn'l clcl gc11eral l<cres, q11e ya 
se acercaba por hs calles de la Moneda 

Y míentras tanto, ¿qué hacían los a5pirnntcs posesiona­
tlos de las torres de Catedral y de las azoteas de i, La Col -
mena»? ¿por qué no acndían en defensa ele su;; compañeros? 
¿por qué permitían qtte el g-obieron recuperara Palacio, con 
unos cuantos soldados a los que no se les di'-paró ni un solo 
tiro? éCómo et-> posible qne el general Lauro Villar haya 
podido llegar impunemente hasta palacio, sin encontrar la 
menor resistencia de parle de las fuerzas rebelde5 que ocu­
paban el edificio? 

Hubo allí falta de resolución; abandono c0111pleto <le los 
r¡ue tenían el mando de los jó,~enes aspirantes; exceso de 
confianza; qnizás ineptitud iruperdona1Jle; quién sabe, pero 
sobre :Í.quel d11'milo de circunstancias desarrollnd:is en co1i­
tra de la causa revolucionaria en el supremo i rn;tante de 
prueba, pese sin duda alguna con todp el peso de una res­
ponsabilidad enorme, la rn uerte del valiente general Reye,, 
la del pundonoroso general Ruiz y la de 11L-Í.s de ochocientas 
víctimas. la mayor ,;arte de ellas -de 110 combatientes; hom • 
btes, mujeres y niños, ajenos por completo a nuestras lu· 
chas políticas. 

No se trataba ciertamente de un acto de heroicidad es­
partana; sólo un pequeño esfuerzo de resolución; hacerle 
frente al peligro que se avecinaba, di::;putar::-e la vida con el 
g~neral Villar y con el escaso número de hombres que lo a· 
compi.tñ:ibau, y la m1eya revolución hubiera triunfado en 
aqnel mismo día, sin dusióu de saugre, :;in que la patria 
hubiera tenido que llorar ante los cuerpos inau.imfldos de 
los generales Reyes y Ruiz. la irreparable pérdi<;l.a de do:, 
de sus má::i preclaros hijos. 
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• Tarde que temprano la Historia recogerá estos hechos 
sobre los que dictará sn terrible fallo. 

1~ocos momentos después de que palacio había ~ido recu• 
perado por el general Villar, el general Gregario Rniz, que 
al frente de dos escuadrones del 109 ele caballería se había 
adelantado a la colrnnua del general Reyes con el objeto de 
reforzar a los aspirantes que se hallabiln posesionados del 
meucionado ed1.fido, llegaba al frente de ú,te, siendo reci­
bido en el acto por Villar, quieu acompañado de los iu­
tcndeute;-; primero y segundo ,de r.,alacio, señores Bassó y 
Salazar, se adelantó al encue11trn de Ruiz, interrogándole: 

-¿Cómo viene esa fuerza? 
-~ien, general,-contestó Ruiz 
... Dése usted por preso_ 
E inmediatamente '\'illar, Bassó y Sala.zar, como obede­

ciendo a un mismo 1110\·imiento, npnntaron sus armas sobre 
el pecho del general Ruiz, qnieu ;:;e entregó sin que 1<-' hu• 
hiera sido posible hacer la menor resü-tenci~. 

,Fué conducido a palacio, en donde quedó en calidad de 
prern, con las seguridades debidas, mientras sus fuerzas en 
completo desorden se dispersaban por distintos mmbos de 
la ciu~ad. 

* * * 

Pocos minutos despHé:-, el ~eñor general Reyes, ignoran­
te de los acQntccimieutos que hemos relatado, :-,e adelantó 
~obre Palaci?, tomando por, las calles del S:on-eo Mayor y 
de la Acequia, a la cabeza oe sus partidanos y rodeado .de 
un ~ran número <le gente del pueblo. mientras en las calles 
de la Moneda hacía alto la columna militar a cuya cabeza 
quedaron los generales Díuz y }fomlragón. 

Fn la citada calle de 1a Acequia. salió al encuentro del 
general Reye::; uno rle sus partidarios, el señor Salvador Sa­
viñon, quie11 le informó que Palacio hahía sido ya recupe­
rado por el Comandar..te: militar de la plaza, general Villar 
y le aconsejó que hiciera alto, y que fuern otro el plan d~ 
campaña que se pusiera eu acción, pero d señor general 
Reyes sin darse cuenta exacta de !>U situación, quizá dema­
s[ado con~ado en el éxi!~ de sn cm?resa y con ~1 rnismQ 
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valor heróico que lo distinguió en todas las acciones de .•u 
honrosa carrera militar, siguió su avance sobre Palacio, 
impertérrito, tranquilo y animando a l_os suyos~ su pala­
bra vigorosa a ir en defensa de la patna, que pchgraba en 
manos mercenaria.". 

En la primera edición decimos que •el general Villar se 
enfrentó con Reyes intimándole rendición, con_,o_a~ba~ de 
hacerlo con el general Ruiz, pero el valiente d1vis1onan<;> no 
se inmutó siquiera· una sonrisa de desdén ente el peligro 
que lo amenazaba de muerte, plegó li~~ente su rostro, 
e imperturbable, sereno, y con la conc1enc1a _del deber cum­
plido, ror toda respuesta hizo fuego sobre V11lar, logrando 
herirlo.en un homllro, aunque no de gravedad.• Este he· 
cho es enteramente falso. . 

Con el general Reyes se cometió un al~voso asesmato 
que nunca podrán justificar tos que cobardemente ordena­
ron que se hiciera fuego sobre él. 

Inerme, rodeado de una multitud indefensa e inofensiva 
y a la cabeza de sus partidarios, todos CÍ\'iles, entre los que 
se hallaban su hijo, el notable abogado don Rodol~o Reyes, 
el doctor Espinosa de los Monteros, Salvador Savillon, ya 
citado, Franci.co de P. Santies y otros mochos connotados 
reyistas, se acercaba a Palacio por una de las puertas del 
frente, confiado en que este edificio se balta~ en poder ~e 
los aspirantes suble\'ados, cuando i!1tem_pesltvamente, sin 
habérsele intimado rendición y con v10lac1ón patente de las 
leyes de la guerra, se hizo sobre él una descarga cerrada de 
fusilería y un terrible fuego de ráfaga de ametralladoras, 
que segó en un instante la ,;da de centenares de personas. 

No solamente el ameritado divisionario jalisciense cayó 
allí acribillado por arteras balas; con el cayeron muchos 
de los suyos y centenares, como antes hemos dicho, de indi­
viduos del pueblo: hombres, mujeres y nifios que dada la 
circunstancia de ser día festi\·o, en aqu~Ua hora, y atraldos 
por la novedad de los acontecimientos, iuvadlan aquel cén­
trico lugar en número considerable. 

No hubo lucha. Las fuerzas gobiernistas al mando d,: 
Villar se dedicaron sólo a hacer b1anco impunemente sobre 
la indefensa muchedumbre. 

Sólo alguno que otro de lo, acompallantes del general 
Rey~, por instinto de consen·ación hizo uso_ de su arma, 
pero ajsladamente y sin la más pequeña ~ijc@.¡~. Y trn• ~I 
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¡¡-eoecal Reyc•, que acababa de exhalar el últuno aliento olé 
•U \ida en aras de un sublime ideal: la salvación de la pa­
tria, caían por centenares, combatientes y no combatiam; 
numero,;os grupos de curiosos. gente que salla de catedral, 
que tran•itaba por aGuc!los lugarc , ajena a la traeedia 
c¡ue iba a desarrollarse: pasajeros que esperaban la salida y 
llegada de los trenes eléctricos, y en fin, miembros de tocia 
esa avalancha humana que en los días festh·os invade desde 
las primeras horas de la maflana la Plaza de la Conotita· 
ción, todos caian exánimes, acribillados por las balas gobier· 
nistas que en poco tiempo dejaron sémbrados de cadáveres 
d frente de Palacio, atrio de Catedral, Zócalo y Portales de 
Mercaderes y de Flore-;. 

Fueron incontables las escenas de horror v de apgustia 
que se desarrollaron durante el tiroteo. 

Se calcula en más de ochocientos el número de muer­
tos, habiendo sido, además, bastante crecido el de los heridos 
que recogieron las ambulancias de la Cnv. Roja, Crur. 
Blanca y Crnr. manca Neutral qne ocurrieron al lugar de 
los sucesos con una acrivillad digna de todo elngio. 

En aquella labor humanilllria cayó muerto el señor doc• 
tor don Antonio ~tárqnez, persona muy honorable y muy 
querida, una de los ftmda,lores de la Cruz Blanca Neutral 
r el que, en los momentos de atender uu herido frente a 
¡,alacio, recit,ió w1a bala que lo privó 111stantáneamente de 
la vida. 

Al lado del señor g~neral Reyes. ca}-eron muerto5 ,·ario.• 
oficiales y alumnos de la F.sc,uela de A pi mates y heridos 
sn fenoro. o partidario, doctor Sannel Hs¡,inosa de loo 
~fouteros y el general don Manuel M. \'elázque,. De parte 

del gobierno pereció t:unb1é11 el valiente coronel Morel011, 
r¡ue defendía una rle las puertas <le Palacio, algunos oficial .. 
e imlividuos de tropa. 

!,a innerte ,!el sd1or geucral Reyes y la di,pcrsión de su, 
pa.rtidnrio; en completa derrota y por todos los rumbos de 
la ciudad, fué para la coluinna militar de 105 generales Dfu 
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y Moudragón, el gl"ito angustioso ele «sálve~e el que pue.­
d&.» 

Un pánico terrible se apoderó de aquella gente que, en 
desbandada, atropellándose una contra otra y abandonando 
arma..~ y caballerías, trataba solamente de ponerse a. salvo 
y bufa por todas partes, presa de un espantoso miedo. 

Sólo uno~ cuantos hombres de fas tres armas lograron 
reunir los gc-nerales Díaz y Mondragón, quienes al frente 
de una colum11a exigua y desmoralizada hicieron rumbo. a 
la Ciudadela, cuyos grandes tlepúsitos de parque y arma­
mento, ofrecía a los rebeldes, desde aquel momento llamados 
« felicista~, • inmejorable:; condiciones de defensa. 

Mientras esto acontecía eu la ciudad, el Presidente 
Madero, a quien por teléfono se le había dado cuenta de los 
sucesos acaecidos, ordenaba los primeros preparativos para 
abandonar su alcázar de Chapultepec y etnprendtr su 
marcha sobre la capital, ett dónde, siempre optimista y 
siempre confiado en su buena suerte, esperaba que su sola 
presencia bastara a sofocar el nuevo movimiento revoluciona­
rio. 

Al mismo tiempo empezaban a llegar en d1-fensa del go­
bierno y obedeciendo órdenes. bien de la Comandancia mi­
litar, bien de la Inspección general de policía, el batallón de 
Seguridad y el primer regimiento de la Gendannería tt10n­
tada, más ocho compañías de Gendarmería de a pié, al 
mando ésta del comandante Castillo. 

Con tales elementos, se ordenó una avanzada de alumnos 
del Colegio Militar y se colocó el resto a la vanguardia de 
la columna presidencial; los flancos de ésta fueron cubiertos 
por infantes del batallón de Seguridad y Gendarmería mon­
tada. al mando del Mayor Heriberto Flore.~, y la retaguar­
dia por la Gendarmería de a _pié, al mando, como antes di­
jimos, del comandante Castillo. 

En el centro de la columna y marchando a la cabeza, 
venía a caballo el Presidente Madero, trayendo de un lado 
al capitán de navío, don Hilario Rodríguez Malpica, jefe de 
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su Estado Mayor, y del otro a don Federico Gonzálcz Ga.r~ 
za, gobernador del Distrito. A su espalda venían el ~efior 
Inspector General de Policía, Emilio López Figueroa, a­
compafíado de uno de sus ayudandes, el sefíor Leopoldo L. 
Gallardo, y los ayudantes del Presidente. capitanes Montes, 
Fuentes y Joaquín Cazaríu. 

En este orden avanzó aquella comith-a por la calzada de 
Chapultepec, como entre siete y media de la m 1ñana en 
medio de un silencio solemne y :;in que individuo aliuno 
del pueblo se lmbiera acercado a engrosar la exigua colum­
na maderista. 

Al llegar la comitiva al freate dd Restaurant Chapulte­
pec, le dió encuentro el sefior general don Angel García 
Peña, Secretario de Guerra y Marina. quien informó al sefior 
Madero de los sucesos ocurridos t:u Palacio, v de los cuale~ 
como hemos visto, fué testigo presencial. · 

Acto continuo, este mismo funcionario ordenó yue los 
elementos militares qne acompañaban al señor .Madero se 
formaran en columna de honor y le presentaran armas al 
primer magistrado de la nacióu. 

El señor ~ladero afectaba una serenidad ab,;oluta y sólo 
algun Yez, dirigiéndose a sus acompañantes, exclamó: 

-iCuán solo me veo; me hacen aquí falta muchos d~ loi; 
míos! 

Efectivamente, era muy notable la ausencia absoluta del 
lado del señor Madero de los i11contahler, miembros y adep­
tos del Partido Constitucional Progresista, que tan adicto 
~e mostraba siempre al sefior Pn:sidente de la República· 
d mismo pueble bajo, en cuyos elementos, y debido a m1~ 
constante prédica demagógica había llegado a echar pro ­
fundas raíces el maderismo , no acudía en defensa ele su 
apóstol. Era ya hora en que, con la velociclad del pensa­
miento, la noticia de los sucesos de:.arrollados se había ex­
tc~dido ~or toda la c~udad y llevaba a totlos los :sitios vú­
blicos nullares de cuno~os, ávidos de notícias y de nuevos 
acontecimientos, y era verdaderamente notabl~ la falta dt 
dementós popular~ al lado del señor Mndero. 

Frente ~¡ 111(lnum~nto de Cun.11hte111oc , el tení~nte coro,-: 
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11el•Gontález Sala:, k dió encuentro a Ht columna J.d Pre­
::.;idente y le participó a e:,tc señor que el general FélixTifaz 
se acercaba con artillería: 110 obi;tante lo cual f:-1 !-\eiior Ma­
dero ordenó que el a,•ance continuara. 

Eu aquellos mismo:, momento!;, eu efecto, h1 colt11H11ák· 
licista cruzaba et Paseo de la Reforma p.1ra tomar las calles 
de Bucareli y ::;eguir sobri.! lá Ciudadela: lo,; jefes de~esta 
columna, generales Díaz y Mon<lrágón, pudieron avistar 
entonce:,, la escasa columna ruadc.:rbta, n cu,·o frente \·enía 
el µre~idente <le la República, y ern ac::ueua·ocasi6n de ha­
berla batido con el éxito más completo, pue::, los fdicista~ 
eran muy :-.uperior1:: en número a los que tenfa el gobierno: 
pero los generales Díaz ) r.foudrag(m ·no qui ieron por nin -
g(m motivo lucer fut..•go loObre los alurnno:t de1 Coleg;ío :.\Ii­
litar, a lo:,, cmüc:; debió ~in duela a!g111u la Yicla en aquellos 
momentos el sc.ñor Presidente. 

Continttarou. pt1es, amb,-h columu,ls sn marcha: una -.(J­

hre la CiudadeLi y la otra ea din.:cción a P~l!lcio N'acio­
nal. 

Esta, al llegar a h glorieta Colón, r~iinú el nfuerzo dt.: 
algunos borubre1- de la policíu reser\'ada a1 mm1do del coro 
nel 1'icó, jefe de la GendarmtrÍ:.l de a pié. renméndo:-.e tam 
bién cu aqnd lugar y en aquella rni::.trHI hora con el señor 
Madero, los !'ieüores Erne::,to :.ladero, lit.:enciado Rafael 
Hern.indez l: ingeniero l\fauuel Bo1iilla, Secretarios de Ha· 
cienda, Gobernación y Fomento, v algunos gnipos de ge11-
te del bajo pueblo, que empe,an.,11 a vitorear .11 señor Ma­
dero. 

* * * 

Siguió su marcha la ..:olumna gob1ernh,ta b.1:;ta llegar a 
la e~quina de la plazuela de Gnardiola, de donde torció ~o­
hre la segunda c:ille del Teatro Nacional Tiara continuar su 
avance IJOr la,- calles del 5 de mayo; pero al llegar frr,utt! nl 
edificio dela compañía de seguros sobre la \·ida uLa !llu ­
tua, n de los balcones y azotea-; de ei,te ~dificio :,,e le hicie 
r~n algunas descargas de fuego al señor Madero, obligán­
dolo a refugiarse en una, de las puertas de h-. oficinas de la 
Remin¡:-ton 
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En a..¡uello:, 111<m1e11to:;, n:,tidm, de pabauos v a ¡1ié lle­
garon lo!-.i ge11erales Victoriano Huerta y Rodrigo Valdés, 
manife,.tá11d•ile eí primero al señor Presidente la conve­
ni~n~ia de qt1e :..e refuiriara en algún lugar seguro, pues 
contmt1aba11 ]a.., de5-carga::, del edificio de «La Mutuall v 
otras q11e hacía!! de~de la:,, torres ele la Catedral los aspiran-­
tes que desde d µnnci¡Jio del levantamiento se hallahan 
a~oderad_u;, ~h:: aquell_a po,;ición El señor Madero, por una 
tn"te co111c1dendencht que hu llamado poderosamente la 
atención, c::,cogió par.a ~u refugfo la fotografía « DagLterre: » 
lugar e11 d que poco~ me::,es antes, el maderismo en su for­
ma demagógica mrís brutal y violenta, obligaba a réfugiar:-.e 
al general Reye:;. 

Desde l()s balcones de bte edincio, el señor Madero a -
rengó a la multitud que lt:: rodeaba y que en aquellos mo­
mentos había ya ascendido notablemente a varios centena­
res de individuos, que adamaban al Presidente y al general 
Huerta, y pedían anna:-- para su defensa. Bl ~eñor !\ladero 
recibió allí también el concurso de su hermano don Gusta­
vo, 9uien llegó acompañado de lo-. conocido:; agitadores 
Manano Duqt1<= y Solóu Argiiello. 

El general Htterta ordenó que algnnos hombres del bata­
llón de Seguridad se ¡,osesionaran de las alturas del edificio 
de <( La Mutua i> y del Teatro Nacional, y después de indicar 
:1 la multitud q ne: se colocara delante del Presidente para 
re:,;guardarlo, continuó éste su avance con dirección a Pala­
cio Nacional. De algunos de 16::, halcones fué saludado con 
aplauso:, el señor Madero a su paso pot la gran ¡\xeuida. 

A su llegaJa a l'alacio Nacional. el se:ñor Madero fué 
infonnado por el gent.::ral \"illa.r de cuanto había ocurrido 
hasta aquellos momento;;; se co11vocó a una junta de · mi­
nistros 9ue se lle\"Ó a cabo inmediatamente y a la que sólo 
ccmcurneron lo:- beñore:-, licenciado Rafael Hernández, Er­
ne:;to ~fadero, gem:rnl Angel García Peña e ingeniero Ma­
nue1 Bo11iJla, y en tila =,e tomaron los siguiente:;; acuer-
dos· · 
. 1•:, Fusílamit-11lu inmediato dl'l ge11e;-al Gregorio Ruiz, 

:-.1n formación de cau~a. 
2.Q Inici~tiva al Poder Legislati,·o concediéndole el Eje­

cutivo amplia~ facultade!-. en lo~ ramos de Guerra y Hacien. 
da y 


